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peratu ra  casi es im propia del m es de Junio , y  que el calor 
todavía no se siente con in tensidad, los trajes son com pleta­
mente frescos y p rim averales, notándose gran  variedad  en 
sus adornos y form as, predom inando las faldas con polonesa

ara tra jes de viaje y

R E V IST A  DE MODAS
Y LABORES.

I.

Heme aquí en la 
capital de F rancia , en 
este verdadero  centro 
de la elegancia y  de 
las creaciones m ás ca- 
irichosas, recorriendo 
os boulfívares, adm i­

rando los surtidos co­
mercios, la variedad de 
telas, los preciosos mo­
delos, y  ocupándom e 
incesantem ente de las 
bellas lectoras de mi 
F i g u r í n ,  para las que 
anhelo todo lo más se ­
lecto y nuevo que en 
el tem plo de la moda 
se encierra.

La F rancia  puede 
abatirse ó em pobre­
cerse, pero jam ás per­
d e r á  e l  c a p r i c h o s o  
buen gusto que es p ro­
verbial en ella.
.. A un cuando la  tem -

ú̂ >-

a ñ o s , guarnecidas 
con fular m alva sobre 
gris, m arrón  ó verde 
y cortados los volantes 
y bordes de túnica en 
p ic o s  pronunciados, 
que po r sí solos cons­
tituyen u n  adorno  ele­
gante.

Los fu lar 6  lanillas 
P o m p a d o u r  hacen furor 
sobre todo para  tú n i­
cas, con prim era fal­
da de fu lar liso y  con 
estas te las se efectúan 
m últiples com binacio­
nes, ya color barquillo 
claro y oscuro, ya m al­
va y  v io le ta , ya esta 
últim a con color gris 
tie r ra , g ris c la ro , gris 
p la ta , g ris  p izarra  ó 
flor de rom ero .

De estos dos colo­
res últim os hem os vis­
to un lindísim o vestido 
para viaje, com puesto 
de la p rim era  falda 
gris, adornada con un 
ancho volante cortado 
á  picos y cabecilla 
igual, bordeados con 
fular lila c la ro : la po­
lonesa es g ris m ás cla­
ro, adornada lo mismo 
y con escote fichú y 
so lap a s : la polonesa 
cerrada  hasla  un poco 
más abajo de la c in tu ­
ra , pero continuando 
hasta el borde y  los 
bolones de seda lila. El 
som brero e ra  de paja
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de Ita lia  con plum as m arrón y terciopelo de este color, una 
rosa g rana  y la rga  caida de g a s a : las botas de becerro gris.

E n  casa de una de esas hadas de la m o d a , que tan espe­
cial o rig inalidad  dem uestran , fijamos nuestra  atención en al­
gunos vestidos, de los cuales apenas sabríam os escoger uno 
en particu lar, pues todos eran  encantadores.

Uno de  ellos era de faya lila adornado con glasé blanco; 
la  falda de  sem i-cola tenia cuatro volantes picados y un  riza­
do á  la  cabecilla: corpiño abierto y tú n ica  de crespón de 
China b lanco , con fleco m usgoso, d rapeada y recogida con
bandas de faya lila . . , r u

Otro, precioso, era de faya color ru b í, adornada la talda 
con cinco volantes ondeados y bordeados con raso r u b í : tú ­
nica de faya rub í form ando delantal con entredoses Chantilly 
y bandas de fa y a : una banda de raso y volante Chantilly, 
bordea la tún ica , que por de trás  es de laya rubí, sujetando 
los recogidos con lazos de cinta negra.

E l tercero, para playa, era de batista color crudo con tú­
nica-polonesa, adornada con lazos Luis XV y gu ipur al bor­
de ; con este traje es de m uy buen efecto un velo de encaje 
negro  bastante ancho, sujeto en la cim a del cabello, pero un 
poco inclinado á un  lado, con una rosa y follaje con capullos.

P ara  una jovencita de quince á diez y seis años, describ i­
rem os un precioso traje: la prim era falda es de su ltana azul 
con cinco bieses anchos y vivos blancos. Polonesa de sulta­
n a , con listas b lancas y azules, adornada con bieses de sul­
tana azul. M anga ab ierta  hasta  el codo.

P ara  niñas a e  doce á catorce años citarem os dos trajes que 
ag radarán  bastan te  á nuestras lectoras.

Uno era de bengalina rosa con listas arrasadas y la pri­
m era falda de fu lar rosa con volantitos picados recogiendo 
la túnica sola á un  lado con un lazo de cin ta . El corpiño al­
to con una larga aldeta que forma tres tablas por detrás co­
gidos con un lazo rosa: el delantero  tiene m uletillas rosa y 
ím a b londa colocada form ando tiran tes. Som brero W atteau 
de paja  de arroz, con forro de seda rosa, recogida el ala á 
u n  ado con lazo rosa y  estas flores form ando putf.

¿Pueden figurarse nuestras lectoras algo m ás prim averal 
y juvenil?

E l segundo tra je  era b lanco, de organdí, con túnica p rin­
cesa y lazos azul-turquesa con cin turón  del mismo color.

No m énos lindos son los vestidos de fular crudo bordado 
en camafeo de  dos colores seda oscura y clara, form a prin­
cesa, corpiño con escote cuadrado y polonesa a justada . Som­
brero  de paja  de  arroz adornado con faya de dos puntos de 
color, y flores azules.

P a ra  niño de siete años aconsejarem os pantalón ancho de 
lana dulce, color claro, adornado con galón oscuro. Chaleco 
oscuro abotonado. Chaqueta con bolsillos figurados y carte­
ra . Som brero de paja inglesa con galón de seda.

Los querubines de dos años y  medio, están  encantadores 
con faldülas p legadas, tela escocesa b lanca y  azul de poplin 
ingles. Chaquetita con aldetas adornado con galones y  bo­
tones de seda azul.

Som brero de paja de Italia  recogido á un lado con la­
zo azul. , .  , n i-

Las graciosas niñas de cuatro  anos, los capullos pcríu - 
mados del ja rd ín  dom éstico. aparecí3H a ú n  más graciosas con 
un  vestido de mil rayas blancas y rosa, guarnecida la prim e­
ra  falda con un  encañonado y  segunda falda m uy corta on­
deada con corpiño de escote cuadrado y m anga corta . Una 
cam iseta de m uselina blanca con bullonados por los que se 
pasan cin tas rosa com pleta tan  bonito tra je .

H asta la edad  de diez años, no gastan las n iñas ga­
ban de verano, sino solo un cinturón de seda; pasada esa 
edad , lo m ás elegante es de cachem ir blanco, bordado con 
sutache negro ó de color, y  al borde un  fleco.

Hemos tenido ocasión de fijar nuestra  atención en algu­
nos trajes destinados á la  jóven condesa de B ..., que por sus 
adornos y variedad eran  de incom parable elegancia.

Uno e ra  de fu lar violeta con lunares m alva, adornado con 
profusión de volantes y otro de lis tas grises y azules; falda 
con encañonados de distancia en d istancia, y polonesa dí a- 
peada con coquetería. .

Un tra je  completo de color crudo con dibujos P om ­
padour. .  , ,

De listas de  colores vivos, sobre un  fondo azul negro, ó

g ra n a , é r a la  telá destinada para  dos batas de levantarse.
Para  vestidos m odestos nada podríam os aconsejar m ejor 

que  el percal, la  b rillan tina  ó los m ozarabiques, de los que 
tan nuevo y g ran  surtido se encuentra en casa de  los seño­
res Ibarra  y M onlilla, Postas 33, y  Zaragoza 8.

El P a r is ié n , T a m a r lin a , la  G ra n a d in a , la cretona Pom pa­
d o u r, y la chaconada, son de nrecios módicps p a ra  las p e r­
sonas q u e  ó no pueden perm itirse g randes dispendios, ó pa­
ra  aquellas que com prenden cuan variable es la m oda, y 
prefieren a lqu irir lelas de poco procio para  renovar sus 
vestidos con m ás frecuencia.

Apesar de que el horizonte de la política se presenta som- 
brio . la m ayor parle de las familias se preparan  á em pren­
d e r sus viajes veraniegos, para  en la  soledad de  los cam pos 
ó con las b risas del m ar. recob rar la salud y la frescura 
perdida, por las frecuentes fiestas de! inv ierno  y  las vela­
das que son las destructoras d« la belleza y de ese don 
precios^o, la salud; para calm ar un tanto la  irritación  del c u ­
tis debe em plearse el A g u a  del S e rra llo , ó  la crem a de T u rq u ía :  
y para las m anos la  N a ta  de V enus, que las devuelve su  b la n ­
cura, su te rsu ra  y su suavidad. ,

E l A g u a  m a ra v illo sa  de lio sa s  de G rec ia , descubrim iento he- 
cho tam bién per m adam e Eloísa, es uno de esos específicos 
adm irables para realizar la herm osura.

V
11.

Hoy dam os en nuestro grabado de labores uno de esos 
modelos bordeado sobre piel y que rep resen ta  u n  portam o­
nedas á ra b e , orig inal y elegantísim o. Se com pone de tres 
partes, dos unidas por medio de un sólido pespunte, y  la te r­
cera que term ina en punta y form a la c a r te ra : líneas rectas 
de bordado que rodean el portam onedas se hacen con su la ­
che de oro y el dibujo se borda al pasado con hilo de oro y 
sin rellenar, de modo que aparezca plano. Dos botones de 
plata  cincelada cubren  en un lado  el b roche y  en el otro la 
presilla, como si fuera un  cin turón de vestido; in teriorm ente 
no se forra, y  sí se form an tres  divisiones de cuero am arillo 
con picados: es verdaderam ente una  de las labores m ás es­
peciales. , , .

E n  estos largos d ias de verano, pueden las jovencitas co 
mo un m edio de acostum brarse á tener órden m ás ta rd e  en 
su  lu g ar dom éstico, em plear sus horas en el arreglo de la 
ropa blanca, volver lo m ás usado de  las sábanas, poniendo 
en los estrem os los centros y viceversa; para su m ás larga 
conservación reforzándolas todo el rededor con u n a  cinta 
m uv fina y como de un dedo de ancho colocada en el in te - 
rioÉ  Las toballas, servilletas y  m anteles, se recorren  sacan­
do nuevos flecos en las prim eras, si están deterioradas ó do- 
blandillándolas, guardándolas lavadas, pero sin planchar, así 
como toda la  ropa b lanca que no deba servir hasta  el invier 
no- se lim pian los objetos de lana, pieles ó terciopelos, y se 
envuelven en u n  pedacilo de a lg o d ó n , con un  g rano  de al­
canfor y otro de p im ienta, para evitar que la  polilla deterio­
re  é inutilice todo aquello  reservado para el frío.

E n los arm arios, baúles ó cóm odas debe ponerse tam bién 
alcanfor para que se im pregne de él.

Estos detalles parecerán pueriles, pero son en  extrem o 
necesarios en las casas.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n i

EL CABALLO DE CALIGULA-

A su caballo nombró 
Cónsul Catígula fiero,
Y el cuadrúpedo altanero 
Ya la paja  rechazó,
Dorada se le llevó,
Y la comió sin desden.
E ch a n  a l p u e b lo  tam bién  
F a ja  escr ito res  d istin tos;
Pero adulan sus instintos;
La doran y  pasan bien.

J u a n  E .  H a r tz e n b u s c h ,

9 Ge»@ob C
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É L  B O B O  D E J M I  P U E B L O .

(C o n c lu sió n ).
— Que esta m añana fué por sal a l alfolí y la bo rrica  ha 

vuelto sola, con un talego tieso como una bacalada seca, ya 
hace dos horas, y Juan  no parece.

— No tengas cuidado que ya parecerá , cosa m ala nunca 
m uere.

Callaron las voces, y Juan raciocinó así in teriorm ente;
— Puesto que no hay nadie en casa, saltaré  la cerca, y pa­

ra  que mi m ujer me perdone, me encerraré  en la bodega y 
no saldré hasta que m achacando m ucho esparto y trenzando 
m uchas varas de soga, haga ver que sé traba jar, y com pen­
se las pérdidas que he ocasionado.

Dicho y hecho. Ju an  en tró  furtivam ente en su v iv ienda, 
apoderóse de un  mazo y se puso á m ajar esparto en el poyo 
donde estaban em potradas las tinajas dcl aceite, con tan ta  
decisión que antes del tercer golpe ya habiá abierto en la  pa* 
red  de la  vasija  m ás inm ediata un  ancho agu jero  p o r donde 
se escapaba u n  rio  de aceite que m ansam ente inundaba el 
piso, prestándole la apariencia dií un  espejo.

El asom bro de Ju an  ante este nuevo contratiem po, le p r i­
vó du ran te  algunos m inutos, de la facultad de m overse; u r- 
gia , no obstante, tom ar una resolución, y el bobo, dirig ién­
dose al cuarto  de am asar, fué bajando la harina  del arcon  y 
arro jándola sobre el aceite vertido, con in tento  de que lo e m ­
papase. El resultado de su operación fué dejar el arcon vacío 
y el piso de la cueva cubierto  de una  capa de papilla que á 
él le llegaba á m edia p ierna.

— He querido ser ú til,— exclam ó con dolor, contem plan­
do lo que acababa de h ace r,— y cada paso m ió ocasiona un  
desastre im posible de ocultar; ya q u e  para  nada sirvo en el 
inundo, no me queda olro recurso  que m orir; voy á com erm e 
todo el re ja lgar que M aría hizo para los ratones, y con esto 
conseguiré reventar.

— Bien di e y o ,— continuaba en la despensa devorando cou 
una actividad ex trao rd inaria  el contenido de una gran  o r­
za ,— que esto era arrope; el veneno no puede saber tan  rica­
mente. María m e ha engañado, y aunque m e coma todo el que 
aquí hay, n i siquiera me d a rá  cólico. ¡Sí, facilito es que el 
arrope m e haga á mí daño! Voy á  re c u rrir  á otro medio: me 
m ataré de un mazazo, y para  que el valor de herirm e á mí 
mismo no me falté, irá el mazo al a ire  y pondré la cabeza 
debajo cuando caiga.

Precisam ente en el m om ento en que Juan  ponia en eje­
cución su segundo proyecto de suicidio, entró  en casa su des­
consolada m ujer, que  recorrido  el pueblo, sin fruto y m an­
dado un propio  á  la ciudad , volvía á casa á esperar noticias 
del desaparecido esposo. A penas puso el pié en el portal, que 
lan limpio quedaba al irse ella, y que á la sazón aparecía 
lleno de parches y blanco de la harina, y sin que tuviera 
tiem po para darse cuenta del motivo de aquella m udanza, 
oyó en el patio un  estrépito infernal ocasionado por las g a ­
llinas que a lborotaban como perseguidas de cerca y am ena- 
zadas de un  grave peligro.

— (jcrtrud is,— dijo á  la c riad a ,— esla sola desdicha nos 
hacia falta hoy; en casa hay ladrones, que después de s a ­
quearla por dentro , m e roban ahora las gallinas,

María no era cobarde, y  se dirigió al patio quedándose 
enteram ente absorta  ante el espectáculo que presentaba. En 
prim er lugar, Juan no  se habia perdido puesto que estaba en 
el patio corriendo de una parte á o tra, a rro jando  al alto un 
grueso m adero cuya caida esquivaban él y las gallinas y co- 
nejos, y  cuyos golpes habian causado ya un  sin núm ero de 
víctimas en tre  los habitantes del corral. Dudosa M aría entre 
el p lacer de encontrar vivo á  Juan  y el disgusto de verle en 
aquel estado tan sem ejante á la locura, perm aneció silencio­
sa u n  momento, que  fué suficiente para  que apercibiéndola 
el bobo, dejase de correr y viniese a caer á sus piés .sollo­
zando y pidiendo perdón, ni m ás ni ménos que un niño.

Las entrecortadas explicaciones de Juan  y un pasco por 
la despensa, el cuarto del am asijo y  la bodega, enteraron 
bien pronto á María de lo sucedido.

— O ye,— dijo á su esposo ,— la pérd ida es m ás aparente 
que efectiva; pero á pocos encargos que hagas que cuesten 
tanto nos quedarem os pobres y no podrem os vivir jun tos.

porque los disgustos nos obligarían á aborrecernos y separar­
nos. En adelante, si apeteces que te perdone, harás o que 
todos los hom bres del pueblo, si no, rae re tiraré  á casa de 
mi m adre.

— No, por Dios,— contestó Ju an ;—¿qué seria de mí si me 
dejases? To te prom eto por el cariño de mi m adre y el que 
te tengo, y el que tendré  á m is hijos, que haré lo que deseas.

Tengo entendido que el bobo cumplió fielm ente su com­
prom iso, y que si m i cuento n o  ha em pezado con el indis­
pensable p u e s  señ o r , debo concluirlo m anifestando que mis 
protagonistas vivieron contentos y felices, y  rodeados de una  
num erosa familia, y  que llegó un dia en que se dudaba de si 
Ju an  e ra  en efecto bobo.

La m oraleja de este cuento es muy obvia. No es el bobo 
de mi pueblo el único que aplica á  un asunto  el consejo que 
le han dado á propósito de otro diverso, n i el solo que p re ­
tende c u ra r  un m al, produciendo otros m ayores. De esto se 
ve en el m undo diariam ente. E n  cambio soií pocos, por des­
gracia, los que cum plen  lo que han ofrecido y los que, co­
mo Juan , lim itándose á hacer lo que saben y nada m ás, lo ­
gran  asegurar su dicha y no pretenden olra que la del hogar 
doméstico.

J . D a r ío  S a n z .

N E G R O S  Y  A Z U L E S

D e  u n a  lin d a  m orena  
L o s o jos negros  
A ! m irarm e m e dicen:
— ¡C uánto te  qu iero!
¡A m am e, vam os.
S in o  con  m is m iradas  
D e am or te  m ato!

L o s o jito s  a zu les  
D e  u n a  ru b ita  
M e d icen  a l m irarm e :
— ¡A y  v id a  m ia!
¡Sufro u n a  p e n a .. .
¡A m am e s i  n o  q u ieres  
Q ue am ando m uera!

L o s  a zu les  y  negros  
T ien en  la  cu lp a  
D e q u e con tin u am en te  
M i p ech o  sufra.
O h  D io s  eterno!
,)ecidm e: ¿á cu á les  ojus 

A m a r y o  debo?

Y o  am aria  lo s  ojos 
D o Ja m orena;
T am b ién  lo s  d e  la  ru b ia  
A m ar q u is ie r a ;
¿Q uién n o  am ar p uede  
A  u n os o jos de c ie lo  
Q ue de am or m ueren?

L os a zu lea  y  n egros  
T ien en  la  c u lp a ,
D e  q u e  m i p ob re pecho  
M artirios su fra .
¡P icaros o jos,
P or q u ien es  sufro tanto;
O s am o á todas!

J o s é  F .  S a n  M a r t in  y  A g u ir r e ,

Q U Í M I C A  D O M É S T I C A .

N ada hay m ás desagradable á la  vista, que las manchas 
de tin ta sobre la ropa blanca; así es que debe procurarse h a ­
cerlas desaparecer inm ediatam ente. Antes de que entren los 
objetos en la lejía, se riegan  las m anchas con gotas de  sebo, 
de modo que al salir la grasa en la colada, se quita la m an ­
cha, la cual, si conserva un color am arillento, desaparece 
con la segunda lejía.

( I j  T o m a d o  d e l  M a r e m a g n u m ,
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O tra recela, que es de buen  resultado y  útilísim a para 
aquellas personas cuya fortuna no les perm ite gastar con fre­
cuencia en guantes. Con un  pedazo de franela m ojada lige­
ram ente en leche, y  salpicada cou jabón blanco raspado, se 
frota el guan te, no en  gene al, sino en detalle, em pleando 
después otro pedazo de fra. ela para secar la parte  húm e­
da  de la piel, frotando con e s t ' objeto, y  si posible fuera 
colocado en la mano, ó en  una  á< m adera.

Puede em plearse tam bién u n a  esponja em papada en es­

p íritu  de trem entina y pasarla  varias veces sobre el guante. 
Para lim piar el cacnem ir, se em papa prim ero en una  ar­

tesa de agua: en o tra  se m ezclan 15 litros de agua, 100 gra­
mos de jabón  de Génova y 150 gram os de hiel purificada: 
en esla m ezcla se lava el cachem ir, enjuagándolo después eu 
agua clara, cargada ligeram ente de alum bre.

H i n n o v a .

G r a b a d o  u ú m . 9

«Con « L a  E n v id ia  (en un prospecte 
Se dijo á los suscritores)
Del au to r se da, señores.
E l re tra to  más perfecto.

V dBciiV uu BUSurilur 
Amigo del literato:
«Sí, con L a  E n v id ia ,  el retrato  
Se reparte  del autor.»

C o n s ta n t in o  L lo m b a r t.
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EL ULTIMO FIGURIN.

EL LIBKO DEL GOEAZON,
N O V E L A  D B  C O S T D V B B M

DE D. R A M O N  O R T E G A  Y F R IA S .

?'Coníín«acíí)n.^

C A P Í T U L O  V I .

D o s  b u j í a s  q u ©  e e  a p a g a r »  y  u n  c r i a d o
q u ©  e s p í a .

La baronesa habia entrado en su dorm itorio, dejándose

caer en u n  sillón, cruzando los b razo s, inclinando sobre el 
pecho la cabeza y quedando inm óvil.

Pasó una hora.
liab ia  cerrado los ojos.
Hubiérase dicho que se habia dorm ido, y sin em bargo, 

nunca habia estado tan  despierta.
Los criados esperaban para  acud ir al prim er llam am iento 

de su  señora, pero ésta no llam aba.
— ¿Qué le habra  sucedido?— dijo la doncella .— Yo en tra ­

ría para  saber si algo la ocurre; pero si se en fad a ... No me 
atrevo.

Y el tiem po siguió pasando.

G r a b a d o  n ü n i. 3 .

Y en toda la casa era absululu el silencio.
En la  habitación donde estaba la baronesa, no se percibía 

o tro ru ido  que el tic-tac de la péndola de un  reloj.

E ran  las tres, y se liabian consum ido las dos bujías pues­
tas en un candelabro . La luz empezó á ser desigual, muy 
viva unas veces, y otras m uy opaca.

Ayuntamiento de Madrid
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Por fin esparcióse una claridad in tensa, y un  momento 
después la habitación quedó en la m ás com pleta oscuridad.

La viuda exhaló  un  grito  como si repentim am ente d e s ­
pertase del más profundo sueño y  se encontrase fren te á un 
tantasm a.

Luego extendió  u n  brazo, buseó á tientas el cordon de la 
cam panilla y  tiró  violentam ente.

Su doncella acudió.
— Luz, lu z ,— dijo la baronesa.
A los pocos m om entos una lám para d isipaba las tin ieblas.
— ¿Que hora es?— preguntó  la encantadora jóven.
Miró el re lo j.
— Más de las tre s ,— m urm uró con tono de extrafieza.
E ra  indudable que no  se habia apercib ido  del tiem po que 

pasaba.
¿En qué  hab ia  pensado?
Nosotros lo sabem os y  podem os decirlo.
T res personas habian ocupado el pensam iento de la ba- 

roiiesa.
Estas tres personas eran  su h ijo , el señor de V elard i y 

A lberto.
P ensar en la s  tres, e ra  para la viuda ocuparse de un  solo 

asunto.
Esto  parece parodógico y no lo es.
La desgraciada jóven nó  podia ocuparse de su hijo sin 

pensar tam bién en  el se-

G r a k a d o  n iim . 4 .
ñor de V e la rd i , puesto 
que la suerte  del prim ero 
dependía  del segundo.

M uchas veces hem os 
d icho  que la baronesa se 
q u e jaba  de su soledad, 
por m ás que estuviese en 
m edio d e l . bullicio del 
m undo.

Considerábase tam ­
b ién  desgraciada po r­
que no habia podido en ­
con trar un  hom bre que 
fuese capaz de com pren­
d e rla , y aquella noche el 
hom bre á qoien  buscaba 
se le hab ia  p resentado y 
e ra  A lberto.

Y hé ahí po r qué tenia 
q u e  pen sar en éste a l ocu­
parse de su situación, que 
era lo m ism o que ocupar­
se de su hijo y del hom­
bre  m isterioso.

H abia  hablado el se­
ñor de V elardi de un plaz o; pero sobre osle punto liemos de 
esperar para com prender la situación.

¿Por qué la viuda h a b ia  creido encontrar en A lberto al 
hom bre á quien buscaba?

E lla  misma no podia decirlo , porque ño se habia guiado 
m ás qne por un instinto.

La m irada de A lb erto  habia fascinado á la baronesa.
Al querer a rro s tra r aquella m irada, habia sentido ella 

una profunda tu rbación .
¿Por qué le sucedió  esto por p rim era vez en su vida?
No quiso ó no pudo averiguar la causa, y creyó desde lue­

go que consistía en que A lberto  era un hom bre ex trao rd i­
nario , pues si hub iera  sido un  hom bre como todos, no ia ha­
b ría  im presionado tan  fuertem ente, no la habría fascinado, 
ejerciendo con su sola m irada una influencia incontrasiable.

Sabem os ya que no se equivocaba la baronesa al d iscu r­
r ir  así.

U na sola vez se p reguntó  si era  posible que ella se ena­
m orase de A lberto ; pero tuvo m iedo de exam inar su corazón.

¿No estaba destinado aquel hom bre á  e jercer una gran 
influencia en el destino de la desgraciada jóven?

E ra indudable que sí.
— Tal v e z ,— pensó e lla ,— Dios me lo envía para p ro te ­

germ e, ó m ás bien para proteger al hijo de m is en trañas.
V iolentam ente latió el corazón de la baronesa cuando se 

hizo esta reflexión.

E ra entonces m adre no m ás, y su corazón de m adre pal­
pitaba como si fuera á rom perse.

Los dias pasaban para la infeliz con una rapidez espan 
tosa.

Acercábase el térm ino de aquel plazo, iba á decidirse su 
suerte, iba á sufrir lo que ninguna m ujer ha sufrido. 

¡Desdichada!
La doncella habia perm anecido en actitud respetuosa.
La baronesa m iró á su alrededor como si aun no recono­

ciera el sitio donde se encontraba.
Tem ia la sirviente uno de los arrebatos inexplicables de 

su señora, q u e  ponían en conm oción á todos los habitantes 
de la casa; pero por aquella vez se equivocó, pues la viuda, 
sin  articu lar una sílaba, hizo seña para significar que queria 
acostarse, y se dejó desnudar.

— ¿Quién es capaz de com prenderla?—decia para sí la 
criada.

A lgu ien  habia con inteligencia bastante para com prender 
á la viuda, pues el señor de Velardi la conocía perfectam en­
te, Y Alberto debia conocerla muy pronto.

Hiciéronse entre los sirvientes muchos com entarios. 
P reguntábanse qué era lo que hab ia  sucedido; pero no 

pudieron adivinar la verdad .
Una hora después dorm ia, ó parecía dorm ir profundam en­

te la barone.sa.
A la m añana sigu ien­

te, apenas am aneció, uno 
de sus criados salió de la 
casa.

Nadie lo vió, porque 
los dem ás dorm ían.

Presurosam ente se d i­
rigió á la vivienda del se­
ñor de V elardi, siendo re­
cibido por el criado de 
éste, de cuyas cualidades 
hemos hablado ya.

— ¿ y  tu  am o?— pre­
guntó  el criado de la ba­
ronesa .

— Ya puedes suponer 
que está en la cam a,—  
respondió  el otro.

— Pues si duerm e, ha 
b rás de despertarlo .

— S u p o n g o  q u e  el  
asunto  es de in terés.

— Lo ignoro. 
— Discreto eres.
— Si no por virtud, por 

necesidad.
— E ii i j i 'i iJ o .
— El tiempo pasa y tengo que irm e, porque si me echa­

sen de ménos, sospechariaii lo que no es m enester.
Cinco m inutos despue.s el criado de la baronesa entraba 

en el dorm itorio del caballero V elardi.
Encontrábase éste en el leclio , y se incorporó, poniéndo­

se sus lentes, como si de ellos tuviese una absoluta nece­
sidad.

— Buenos dias, D om ingo,— dijo con su meliflua voz. 
— Algo pasa.
— Lo supongo.
— No he podido adivinar lo que es.
— Ya sabes que me desagradan  los com entarios.
— Perdone usted.
— Refiéreme con exactitud  los sucesos, y así cum plirás 

tu deber.
—A noche se metió la señora en su aposento.
—¿No se acostó inm ediatam ente?
— ¡A costarse!... Tal vez dorm ia en un sillón, y debe su­

ponerse así.
— ¿Y por qué lo supones?
— Porque pasó el tiem po, se consum ieron las bujías, se 

apagaron , dieron las tres, y entonces llamó.
— ¿Y qué más?
— Acudió la doncella.
— Tu señora se acostaría sin p ronunciar una palabra.
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— |0 h ! . . .  forzosamente es usted adivino. Esperábam os 
una borrasca, y sin em bargo ...

— Os equivocásteis.
— Dice la  doncella que la señora tem a el rostro  trasto rna­

do, estaba pálida como uu difunto y . ,. no sé, porque no la  vi. 
— ¿Hay algo más?
—Nada.
— Pues ahora escúcham e con atención.
— Así es mi deber hacerlo.
— Debes recordar que anoche fué presentado un  caba­

llero.
- S í .
— Pues n o  lo olvides.
—Entiendo.
— H as de observar...
—No necesito m ás explicaciones.
— Vuelve á tu  casa.
El criado hizo una  profunda reverencia y salió sin permi^ 

lirse pronunciar una palabra.
E señor de V elard i inclinó  la cabeza sobre el pecho.
— Ne me equivoqué,— m urm uró.
Largo rato  perm aneció  inm óvil.
Al n n  se quitó los lentes, vistióse y llam ó á su  criado. 
Este no parecia sorprendido de lo que acababa de ver, 

puesto que no era nada de nuevo.
Domingo volvió á  la m orada de  la baronesa.
Tampoco nadie lo vió en trar.
Aun trascurrió  una  hora antes de que se levantasen los 

dem ás criados.
Se habian acostado ta rde  y no podia exigírseles que fue­

sen m adrugadores.
La baronesa n o  sospechaba que ten ia  en su casa un  espía. 
¿Cómo habia pasado la noche Alberto?
Preciso será que dem os á conocer los sentim ientos que lo 

agitaban.
(Se c o n tin u a rá .)

EXEQÜIAS
d e  m i q u e r id o  y  m a lo g ra d o  d is c íp u lo

C Á .K .X .O S  R V J » X O .
p o n

DON GASPAR  BONO Y SERRANO.

I.

A la siguiente mañana 
Dei dia en que Cáflos Rubio 
Fué, como yerto cadáver. 
Colocado en el sepulcro,
Por las puertas del oriente, 
Cuando asomó rubicundo 
Y bello y  esplendoroso 
£1 sol ardiente de Junio,
Salí de la  casa mia.
No poco m editabundo, 
Considerando la  m uerte 
De mi más b rillan te  alumno. 
¡Pobre y  malogrado jóven! 
A ntes de los ocho lustros 
Pagó á la  naturaleza 
Inevitable tribu to . 
vSuele burlarse  la suerte 
De cálcalos y  de anuncios, 
Que estúpidos y  obcecados 
Los hombres form an ilusos. 
Sonriendo m achas veces,
Por el Prado al pasear juntos, 
A mi discípulo dije,
De su  obediencia seguro:

«Que cuando yo para siempre 
))Los ojos mios y a  turbios 
))De escribir y  de llorar 
«Cerrase á la  luz del mundo, 
«Visitára con frecuencia 
«Mi solitario y  oscuro 
«Túmulo, rogando á Dios 
«Por este anciano caduco.»
Bien lejos estaba yo 
De prever la que descubro 
T errib le  realidad 
Con sentiniento profundo.
No es el mozo, sino el viejo, 
Quien viste de negro luto 
Por el m alogrado amigo,
Que tuvo fin prem aturo.
En estas meditaciones 
Abismado al tem plo augusto 
De San Francisco llegué,
Que orna de M adrid los muros!
A  la puerta  de la  iglesia 
H allé extranjeros; un  ruso,
Un francés, u n  aleman,
Y un  ciudadano del Cuzco- 
Los cuatro me dirigieron 
Cortés y  fino saludo,
Rogándome que les diera 
Conocinientos algunos
De los ínclitos varones 
Q ue a llí yacen insepultos. 
Traídos po r quien después 
M urió en la  calle del Turco. 
Respondí cuanto sabia 
(Que por desgracia no es mucho), 
De los ya  olvidados muertos, 
Prez de Iberia  sin segundo;
Y añadí, que me esperaba 
Con los párpados no enjutos 
En aquel tem plo la viuda 
Del infeliz  Carlos Rubio;
Doña M agdalena Gómez, ' 
Compañera de infortunios
Y ángel de la  caridad 
P ara  el Bardo ya  difunto.

n .

No bien terminé la  misa,
Que de dolor casi m uerta 
Oyó de rodillas toda 
La virtuosa Magdalena, 
Dejándola todavia 
Llorosa y  tris te  en la iglesia.
Con el rosario eu la  mano.
Que m itigaba sus penas,
Mo despedí, no sin darle  
Consuelos, que solo presta 
La religión sacrosanta,
Que los cristiamoa. veneran.
Al salir del sacro templo,
Con agradable sorpresa 
V i que los cuatro viajeros 
Me esperaban á la  puerta.
Sin interrogarlos yo,
5Ie dijeron todos, que eran 
Católicos, y  la  misa 
Oido habian completa.
A l ver sus finos modales,
Y respeto y  deferencia
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A  lo s  i lu s tr e s  varon es,
G loria  y  o r g u llo  de H esperia; 
L es brindé, com o era j u s to ,  
Con m i ca sita  m od esta ,
Q ue de San F ra n cisco  está  
M u y p róx im a  á la  p la zu e la .

(S e  c o n t in u a rá .)

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  DE L U JO .

1.® Vestido de fular lis tado .—Falda lisa por delante con dos bieses de 
8 centím etros, con vivos: dos anchos volantes fruncidos y al biés adornan 
la falda por detrás. Corpiño abierto en ch a l, con largas puntas por detrás 
y de lan te .. Manga de codo. Confección de seda negra figurando chaleco 
Luis XV, flotante y forrado. Por detrás puff.-E l delantero está adornado 
cen bieses de seda formando cordones y uu lazo de cinta; por detrás ajus* 
lado y con un volante de guipur de 20 centím etros, y otro de 6 adorna las 
mangas y cuello. Som brero de paja con velo liso anudado. Rosa con caida. 
Zapato bronceado con tacón Luis XV.

2.® Traje de sultana gris pe rla .—Falda lisa. Ttinica recta por delante, 
drapeada, abierta po r detrás y guarnecida con un volante de 20 centime- 
tros, que va en disminución basta quedar en 10. Corpiño con tirantes for­
mados cea  un volante de 12 centim elros, y ancho lazo en la cintura, figuran­
do aldetas. Manga de codo con volante y lazo. Som brero de paja fina, ador­
nado con seda m arrón, doble lazo, caida anudada y flores. Zapatos Fene- 
loD con lazos Luis XV.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  ECON OM ICA.

1.® Vestido de fular color gris p lata con falda tableada y encaje con 
ondas de fular color lila. Sobrefalda de cola, recta y lisa por delante con 
vaeltas color lila, y adorno de picos y encaje. Chaqueta a n d a lu za  con cha­
leco de seda color lila. Sombrero de paja de arroz con guirnalda, velo de 
gasa lila y bridas de) mismo color,

2.® T raje para n iñ a .—Vestido azul con escote cuadrado y aldetas la r­
gas figurando sobrefalda. Camiseta de batista . Sombrero pastora con flores 
y cintas.

3.® Traje para niño de tres  á cinco años.—Fatdilla plegada de fular 
lana dulce ó piqué adornado con botones. Chaqueta con aldetas corladas y 
abiertas, adornadas con trencillas y botones. Som brero de paja con cíala 
de lerciopelo.

EXPUCACION DEL GRABADO NUMERO 1.

1.® Traje para niña de seis á ocho años.—Vesiido de fular gris pizar. 
ra. Falda guarnecida con uu volante de cinco centím etros, formando ondas 
altas, pero  estrechas, y tres trencillas. Corpiño con aldetas ondeadas. Man­
ga de codo. Dolman de paño blanco ligero, adornado con sulache y boto­
nes negros, cordones y borlas. Som brera de paja adornado con un lercio­
pelo negro con listas blancas y plumas.

2.® Traje de lan illa .— Falda rasante. Túnica adornada con un biés con 
vivo de seda y drapeado. Corpiño amazona con aldctas lisas. Dolman de 
paño azul turquí, adornado con leiciopelo, sutache y borlas. Sombrero de 
paja con el ala recogida y adornado con lerciopelo negro rizado de esto 
mismo, gran pluma y velo de gasa. Botas de cuero amarillo.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

PEINADOS.

1.® Peinado para baile .—Bando á cada lado y moña con cocas escalo­
nadas y largas, tirabuzones que descienden basta la cintura, pluma y plu­
mero.

2.® Bandos rusos ondulados con la sien descubierta. Una gruesa trenza 
form^ la diadem a: castaña, tirabuzones y una rosa té.

3.® Cabellos ondulados formando bandos y cocas escalonadas ba/ila el 
cneilo. Moña rizada con largos tirabuzones.

4.® Bandos á la rusa , cocas á los lados, moña y un la-o . 
Cabellos ondulado 

concha con perlas gruesas.
5.® Cabellos ondulados. Cocas enlazadas forman la moña. Peine de

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.® Niña de cuatro años.—Vestido de fular g iis c laro : falda adornada 
con un volante de 5 centím etros. Volante de 10 centím etros con hondos 
pliegue.^, y el cual sube formando túnica. Corpino escotado con manga cor­
ta :  un volante forma la a ld e ta : cinturón de cinta.

2.® Niña de 12 a 15 añ o s.—Falda prim era de tafeUiii azul con sobre­
falda de muselina blanca con lunares, adornada con un volante de 12 centí­
m etros. Corselillo de seda azul con escote cuadrado y un volante fruncido 
al rededor, de mangas y aldetas. Cinturón con caidas y ondeados.

3.® Niña de 6 á 8 años.—Vestido de fular con rayas negras y malva. 
Prim era falda con una guarnición con ondas de seda negra. Segunda falda 
bordeada de negro con puff. Corpiño con aldetas, manga corta, y camisolín 
y mangas de muselina.

4.® Niño de 4 á 6 añ o s.—Pantalón y blusa de lana dulce gris. Cuello 
m arinero de lana más oscura y adornado con trencillas. Sombrero de paja 
inglesa, con cinta negra.

5.® Vestido de poplin .—Falda l isa , corpiño con aldetas formando puff, 
y segunda falda, la cual va adornada cou pasam anería y terciopelo. Manga 
lisa. Sombrero de paja con guirnalda y terciopelo.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Portamonedas árabe. (V éa se  la b o res .)

f l a n  a c e r t a d o  la  c h a r a d a  Corbata, l a s  s e ñ o r i t a s  d o ñ a  A .  d e  
E c h e s o r t u  y  d o ñ a  T r i n id a d  d e  la  U u a , d o ñ a  C a r lo t a  G o n z á ­
le z  d e  l a  V e g a  y  d o ñ a  J o s e fa  P u jo l .

SOLUCION.

B ien  tu  charada s e  acierta , 
P u e s  n ad a  en e lla  m e tu r b a ,
E s  prim a y  dos u n a  cu rv a
Y  d os y  tr e s  u n a  recta .
F íja te  b ien , que no estorb a; 
V erá s m i razón  probada  
Q ue en  lín ea  cu rv a  trazada  
H áras s iem p re u n a  co rb a .  
S ig u e  a sí q u e  nada im porta; 
E x a m in a  to d a v ía ,
Y  verás por g eo m etr ía
Q ue la  re c ta  e s  la m ás co r ta .  
D os y  tres  me form an biitn;
Y a  v e s  que v o y  acertada;
Y  e l tod o  de tu  charada  
E stá  bien c la ro , c o r b a ta .

J .  G .

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

Todas las personas que se suscriban por un 
año á la edición de lujo obtienen de regalo un 
elegante tomo, encuadernado á  la rústica, con 
m ultitud de grabados, original de la  B aronesa 
de W ilso n , titulado E l  Camino de la C ruz, y  
las que lo efectúen por un año á  la  edición eco­
nómica, obtienen un ejemplar de la G alería his- 
tórico-m om im ental de la Ju ven tu d , que con 
tan ta  aceptación publica don Rafael Laguna.

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p r e n ta  d e  S a n to s  L a rx é , R io , 24 ,
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